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Madre Maria Oliva Bonaldo

Las páginas de este perfil biográfico 
nos presentan a la fundadora toda 

orientada hacia la comunicación del 
don recibido. 

“En el Cuerpo Místico de Jesús, yo quisiera 
ser una gota de Sangre viva para llevar la 
Vida en el corazón de la Iglesia a todas las 
células de sus miembros. Mis deseos no tienen fronteras”. 

Esta afirmación de Madre María Oliva nos deja entre-
ver la profundidad de su amor por la Iglesia, que Ella sen-
tía como Madre que nos engendra a Dios con el Bautismo 
y nos hace crecer hasta la plena configuración con Cristo. 
Por eso ha deseado con pasión tener una Familia religio-
sa, que lleva el nombre Hijas de la Iglesia y ha querido a 
las Hermanas dedicadas a “conocer, amar, servir a la santa 
esposa de Cristo”, comprometidas a “hacerla conocer y hacerla 
amar”.

Ponerse a su lado en este su recorrido de fe es como 
acercarse a la zarza que arde sin consumirse. 

Su pasión por Jesús y por la Iglesia, sostenida por una 
profunda relación de ternura hacia el Padre y por una 
docilidad comprobada a la acción del Espíritu, nos com-
promete fuertemente. Nosotras, sus hijas, queremos ser 
testigos que es bello, metiéndonos a la escuela de María 
Madre de la Iglesia, expresar con la vida la belleza de ser 
implicadas en el proyecto de salvación que el Padre ha tra-
zado para todos los hombres y que en la Iglesia encuentra 
su actuación. 

                          
                                                        
                                                        Suor Maria Teresa Sotgiu

                                                          Superiora General ef
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Castelfranco
Veneto (TV).
La Avenida y 
el monumento 
a Giorgione 
(foto de los 
inicios del 
1900). La 
imagen permite 
de entrever al 
fondo de la 
Avenida la 
Parroquia y 
el Borgo de la 
“Pieve”, donde 
vivieron los 
abuelos Bianco 
y los padres.

 
Madre Maria Oliva Bonaldo

Son tres expresiones incisivas con las 
que María Oliva Bonaldo, ya Funda-

dora y Superiora general de las Hijas de 
la Iglesia, verbaliza la experiencia extraor-
dinaria que ha cambiado radicalmente su 
vida. 

Es el 22 de Mayo de 1913, solemnidad 
de Corpus Christi, cuando María Oliva, en 
la Plaza del Giorgione, a CastelfrancoVe-
neto, es alcanzada por una gracia extraor-
dinaria de “fuerza y de luz”. La maestra 
María Girardi, amiga de Bonaldo, en 1949 
recordará con conmoción aquel momen-
to: Vuestra Madre María Oliva, entonces 
señorita, estaba arrodillada justo aquí, 
conmigo: ella y yo; justo aquí ha sido inun-
dada de aquella sublime gracia fulguran-
te, ¡extraordinaria! No lograba destacarse 
y me miraba con una mirada celestial, en 
silencio, y por fin me dijo: “¡Que lindo, 
María; qué alegría!” y se levantó, aleján-
dose con el velo en la cabeza”. Llegando 

a la puerta, antes de atravesar el um-
bral de su casa escribe una nota: 

“Me haré religiosa”.
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“Entendí a Jesús, entendí a la Iglesia, 
entendí para que tenía que vivir”.

 
Madre Maria Oliva Bonaldo4

Castelfranco Veneto (Treviso). 
Vista del Castillo y de la plaza del mercado 
(postales de los comienzos del 1900).
La ciudad en la que nacen, viven y mueren los familiares de María 
Oliva Bonaldo que nace el 26 de Marzo de 1893 
– última de cuatro hermanos nacidos aquí antes de transladarse toda la 
familia Bonaldo-Bianco a Bassano (1 de Diciembre del mismo año) 
– y la recibe otra vez al inicio de la prometedora juventud
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Insigne hija de Castelfranco Véneto

Castelfranco Véneto es la ciudad aris-
tocrática que da vida a la cuarta hija de 
los cónyuges Gioconda Bianco y Giuseppe 
Bonaldo; antes de ella habían nacido Án-
gela, Antonio y Giovanni Battista, fallecido 
después de solo dieciséis días de nacida. 
La primavera de 1893 apenas se ha aso-
mado cuando el 26 de Marzo una “flor de 
primavera” brota en la familia Bonaldo de 
un parto difícil que hace temer por la vida 
de la recién nacida. Sin demora el día des-
pués es llevada a bautizar, en la Iglesia de 
la Pieve, donde en 1888 Gioconda y Giuse-
ppe habían dicho su sí a la vida. Le viene 
dado el nombre de “María Oliva”.

En el nombre un programa

Después de 39 años María Oliva escribe 
al sacerdote de Ischia padre Ciro Scotti:

“Todavía una palabra más, porque usted 
lo espera, sobre mi nombre de Bautismo: Ma-
ría Oliva. Lo explica el hecho que nací con in-
certidumbre entre la vida y la muerte el 26 de 
Marzo de 1893, Domingo de Ramos en aquel 
año, y mi madre quiso agradecer a la Virgen 
de la Vigilia y recordar la fiesta de “Hosanna” 
y de la Pasión. Entré en la vida sobrenatural 
el Lunes Santo en el que el Evangelio recuerda 
el acto amoroso de María de Betania enviada 
luego a los amigos de Jesús con el mensaje de la 
Ascensión: Anda y anuncia a mis hermanos 
que yo subo a mi Padre y Padre vuestro, Dios 
mío y Dios vuestro. Es decir: Subo ahora con 
mi Cuerpo real para luego subir en ustedes mi 
Cuerpo Místico”. Esta relectura del nombre 
“María Oliva” encierra el sentido de su lla-
mada y de su misión.
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“Mamá, regresa 
a tu casa una vez 
más, a tu vieja 
casa dormida… 
Tu María… 
¡si vieras su 
cambio! No es 
más niña y se ríe 
de los juguetes. 
Si volvieras a tu 
casa blanca... 
Si tuviera aquel 
consejo que le 
falta, de tí que la 
has tan pronto 
abandonada, tu 
María ¡volvería 
a sonreír! 
(De “Mamá, 
regresa”).

Italica Gioconda 
Bianco, madre de 
María Oliva.

Giuseppe Bonaldo 
padre de María 
Oliva.

En la página 
precedente:
Castelfranco 
Veneto (TV).
Iglesia de Santa 
María de 
la Pieve.

Abajo:
Castelfranco 
Veneto (TV).
La casa natal 
de María Oliva. 
La casa es meta 
de peregrinación 
de las “Hijas” y 
de los “Hijos” 
de la Iglesia.
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Bassano 
del Grappa (VI).
Catedral, dedicada 
a Santa María 
in Colle.

 
Madre Maria Oliva Bonaldo

los “Jesús”. Goza al llevar la cesta de los 
alimentos, que su mamá periódicamente 
confecciona para una familia indigente y 
cada día induce a los cocineros de la pen-
sión a preparar “paquetitos” a los “Jesús” 
que al llegar el mediodía se presentan a 
la pensión.

María Oliva recibe la primera Comunión 
el 21 de Abril de 1902. Referente a aquel 
día ella misma confiesa de no tener particu-
lares recuerdos. Evocativo es, en cambio, lo 
de la procesión de Corpus Christi: “Cuando 
había la procesión, ella (la mamá) no iba, no 
podía, pero nos alistaba, nos preparaba, nos ves-
tía, nos mandaba en procesión. A mi hermana 
le tocaba el ancla, a mi prima la cruz, toda de 
plata; yo en cambio llevaba un plato dorado y 
un racimo de uva de vidrio: llevaba el símbolo, 
porque era la más pequeña de las dos”. 

En esta tierra, alegría pura y dolor arro-
llador se encuentran y se combaten y po-
nen las bases de una espiritualidad pascual 
marcada por la armonía de los opuestos. 

El primero de diciembre de 1893 la fa-
milia Bonaldo se traslada a Bassano 

del Grappa (Vicenza). La pensión “Stella 
d’Oro”, administrada por el padre, es el 
ambiente en el que brilla la figura de ma-
má Gioconda que trasmite a sus hijitos va-
lores humanos y cristianos duraderos. Es 
de la mamá que María Oliva heredará “tres 
amores” indelebles que custodia y transmi-
te con la vida, la palabra y los escritos hasta 
la muerte: el amor a Jesús Eucaristía, a la 
Virgen, a los “Jesús” (los pobres).

En Bassano entre 1895 y 1899 la familia 
aumenta; nacen Lelia, Giovannina, Stella 
Vittoria (que fallece después de un mes) y 
Stella María. María Oliva sobresale entre 
sus hermanos por inteligencia y vivacidad, 
con una destacada ternura por Jesús y por 
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Bassano 
del Grappa 
(VI).
La pensión “Stella 
d’Oro”, propiedad 
de los Bonaldo 
hasta 1919, 
y el panorama 
de la ciudad.

Desde Castelfranco 
a Bassano del Grappa.

M. Oliva a los 3 años.

Abajo a la izquierda: 
María Oliva 
con sus primitos 
reunidos para un 
festoso saludo al 
abuelo.
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me veía la vocación representada por santas 
Hermanas, pero ¡lejanas!. Yo sentía la piedad, 
estaba muy unida a mi mamá fallecida, a la 
Virgen, al Señor, pero tenía horror hacia la vi-
da religiosa, porque me la imaginaba como un 
entierro, como una cosa oscura”. 

Decidida e emprendedora 
Después de los cursos técnicos, la deci-

sión de seguir los estudios magistrales en 
una escuela pública en Venezia, tomada 
con el solo consentimiento de su padre 
Giuseppe, suscita una vehemente reacción 
por parte de su tía Giuseppina que, aun-
que sea la más joven de las tías maternas, 
se precia de una particular autoridad en 
la familia por sus singulares calidades espi-
rituales y educativas; pero María Oliva no 
desiste y con humildad y madurez sostiene 
su elección. 

Se delinea con siempre mayor claridad 
el carácter volitivo y emprendedor de la jo-
ven María Oliva, ya evidente en la carta 
a su hermana mayor, Gina (con fecha 
entre 1909 o 1910), la primera que 
nos llegó de su rico epistolario. Pocas 
pinceladas hacen notar la exuberancia 
de una joven amante de la vida, la in-
tensidad de las relaciones familiares, 
que seis años de internado no 
han debilitado, las sobresalien-
tes capacidades organizativas, 
preanuncio de rasgos de una 
personalidad enérgica, que el 
tiempo confirmará. No oculta 
tampoco la justa intolerancia 
hacia el rol demasiado invasor, 
no siempre franco y lineal, de 
sus tías: “Escucha, yo de veras no 

El incalmable dolor

El 13 de Febrero de 1904 una nube os-
cura envuelve la familia Bonaldo: mamá 
Gioconda muere dando a luz su novena 
criatura. María la recuerda sentada en el 
diván absorta a hacer punto en un “vestidi-
to rosa” y desde aquel día ¡no la verá más! 
Aquel último encuentro se queda indeleble 
en la memoria de María Oliva; casi todas 
sus poesías juveniles (1912-1913) dan voz a 
su tormento, todavía vivo y palpitante: 

“Mamá, estoy acá contigo para recordar / 
aquel día triste, triste ¡ya lejano! / Yo te vuelvo 
a ver dedicada a bordar, / el vestido rosa con la 
cansada mano. / Te temblaba una lagrima en 
los ojos, / curva la frente sobre el vestidito...” 
(De “El último hijo”).

“Sentí la llamada pero tenía horror”

La muerte de la mamá para María Oli-
va significa también dejar el “nido” de los 
años felices de la infancia para ingresar en 
el colegio Canosiano de Treviso, mientras 
que tía Emilia se traslada a Bassano para 
atender a los más pequeños. La rebeldía 
de María Oliva desemboca en pequeñas 
travesuras, sin embargo el sábado y en el 
mes de Mayo parece hacer una metamór-
fosis. A la petición de explicaciones por 
parte de las educadoras sobre este cambio 
responde con franqueza que el sábado es 
el día de la Virgen y se esfuerza de ser bue-
na para hacer un pequeño sacrificio y ha-
cer feliz a su mamá que se lo ha enseñado. 
Justo un sábado, delante de la estatua de 
la Virgen, descubre en sí el primer anhelo 
para consagrarse al Señor, mas se apura 
a reprimirlo “porque – dirá a sus Hijas – 
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María Oliva 
a los 11 años.

La iglesia 
del Instituto 
Canosiano 
en Treviso.

Antonio 
Federico 
Bonaldo 
en uniforme 
militar. Morirá 
en 1918 en 
víspera de su 
despedida.

Treviso.
Atrio de ingreso 
del Instituto 
Canosiano.
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1911: María 
Oliva es “Titular 
en la Escuela 
femenina de 
Campigo”.

 
Madre Maria Oliva Bonaldo

primera experiencia didáctica en Castello 
di Godego (TV). Su belleza cautiva, no 
menos que su firmeza cariñosa con la que 
forma con profundo sentido maternal a 
sus pequeños alumnos.

Con el nombramiento a “titular de la 
Escuela femenina de Campigo” (1911) va 
a vivir en Castelfranco con su abuelo Bian-
co y sus tías. Llega a la escuela a pié, has-
ta que no puede conseguir una bicicleta, 
recorriendo cada día seis kilómetros, tres 
por la mañana y tres al volver. “Antes de 
empezar las clases – recuerda su hermana 
Stella – asistía a la Santa Misa en su parro-
quia, luego se subía a su bicicleta para ir a 
la escuela, apurando su oración de agrade-
cimiento después de la Santa Comunión, 
para no llegar atrasada y diciendo entre 
sí, hacia el Señor: “Jesús, ¡ahora te hago 
hacer una linda carrera en bici!”.

Gusta la intimidad con Dios mas es 
bien lejos del intimismo. Aquel Jesús que 
ha recibido en la Eucaristía y con quien 
se ha entretenido, lo comunica a los pe-
queños con gestos sencillos, cargados de 
humanidad: una sonrisa y una caricia para 
todos, un beso al más pequeño. Es toda 
para ellos, y en ellos y con ellos prolon-
ga su contemplación, sin fatiga. El amor 

sè entender estas tías mías; dicen, vuelven a de-
cir y se contradicen recíprocamente; al final haré 
lo que me parece más oportuno. Tía Filomena 
en la Pascua pasada si te recuerdas, estaba de 
acuerdo con Emilia, María y Giuseppina que es 
necesario que me haga el hábito blanco después 
de haber bien criticado mi forma de vestir res-
pecto a la tuya. Bueno, la tía el día domingo me 
dijo que es un gasto superfluo etc. etc. ¿Quién 
te parece tenga la razón? Es natural que con 
todo se puede uno cubrir pero yo no quiero por 
nada escuchar críticas de mis tías ¡y de algún 
otro más! Además mis pretensiones son muy po-
co arriesgadas y ya no soy una niña de ensacar 
cuando se quiera. ¿Te parece?”.

Experiencia didáctica
y delicado sentido maternal

Luego de haber conseguido el titulo 
magistral y la habilitación para la ense-
ñanza (1910) María se reúne con su padre 
y sus hermanos en Bassano y empieza su 
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María Oliva con 
su hermana Stella 
(1918).

Giobatta 
Valentino 
Bianco, abuelo 
materno de 
María Oliva.

La familia 
Bonaldo 
alrededor 
de los abuelos.
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Castelfranco se prepara a vivir la tradi-
cional procesión de Corpus Christi. 

En el contexto anticlerical de aquel tiem-
po, participar es un verdadero desafío: de 
hecho van solo los campesinos, mientras 
que la élite del pueblo se ríe de los santu-
rrones que la componen. La veinteañera 
María Oliva de repente siente un impulso 
a profesar públicamente su fe en la pre-
sencia real de Jesús Eucaristía y responde 
con valor. “He tenido que luchar con este sen-
timiento – contará en 1938 – al interior de mi 
alma se sobreponían pensamientos, recuerdos; el 
recuerdo querido de mi mamá que era devotísi-
ma de la Eucaristía y que nos preparaba para 
la procesión con gran solemnidad... Enfrenté 
la lucha, me vestí de blanco y con una de mis 
compañeras nos pusimos en la fila, detrás de 
Jesús”.
“Desde Jesús, del Sagrario – explicitará en 
1968 – he sentido esta inspiración de ir y vencer 
este amor proprio. Para tener un poco de fuerza, 
me echo acompañar de una maestra y ella ha 
venido conmigo. Eramos las dos”.
En la plaza del Giorgione, llena de fieles, 
en el momento de la bendición del Santí-
simo Sacramento, María Oliva es investida 
por “una gracia extraordinaria de luz y de 
fuerza” y “enviada”. ¿Qué ha pasado? ¿Qué 
ha visto y oido? Entre el 22 de Mayo de 
1913 y el 29 de Enero de 1932 un silencio 
abismal envuelve la experiencia y marca 
el martirio incruento de esta mujer. Solo 
a partir de las palabras confidenciales de 

profundamente humano es una marcada 
característica en María Oliva. Al escritor y 
político italiano, Igino Giordani, escribía: 
“A mis hijitas seglares no recomiendo más que 
esto: caridad tiernísima en familia; caridad de 
corazón, de veras de corazón; no solo sobrena-
tural sino también natural, porque Jesús nos 
amó así, como Dios, y con un corazón hecho de 
mujer, solo de Mamá”. 

Amor especial para los pobres
Apenas puede disponer de los prime-

ros sueldos María Oliva, con exquisita 
caridad, los destina a los pobres. “Afuera 
de la oficina postal – escribe su sobrina 
Renata – había una cola de gente necesi-
tada que avanzaba a fuerza de empujones 
para recibir el más pronto la caridad de la 
maestra, sabiendo muy bien que nada de 
la plata cobrada se le habría quedado para 
los atrasados. María regresaba a su casa sin 
un centavo y, muchas veces, su tía le lla-

mava la atención porque 
sabía que, entre aquellos 
pobres, había también 
una mujer no muy co-
rrecta y no soportaba que 
ella también recibiera la 
caridad. 

Pero la sobrina le res-
pondía que si se juzgara 
las acciones de los be-
neficiarios, no sería más 
caridad. ‘Mira, que se ha-
rán entregar también tu 
bicicleta’¡ le decía la tía! 
Y de hecho, a penas logró 
poder hacer sin ella, se la 
regaló a un pobre”. 
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Las cuatro 
hermanas 
Bonaldo después 
de la muerte 
de la hermana 
Aurelia (1914). 
Desde izquierda: 
Giovannina, 
María Oliva, 
Ángela y Stella.

 “Cuando llego 
ya cansada del 
camino a mi 
pobre disperso 
pueblito, me 
recibe un alegre 
reír de niños...
Entonces aquí 
en el pecho siento 
una palpitación 
ligera... Y, 
estrecho estrecho 
al corazón me 
escondo y beso al 
más pequeñito... 
En cada tiempo 
les alegre, o 
blancas flores 
¡mi maternidad 
espiritual! (“A 
mis alumnos” 
de Campigo).

22 de Mayo de 1913

En la página 
precedente:
La maestra 
María Oliva 
con los alumnos.
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la envía hacia una “tierra desconocida”. 
Un recorrido de amor y dolor le está de 
frente. Por casi un ventenio tendrá que 
custodiar la experiencia en el silencio de 
su corazón, con vigilante atención a los 
signos que el Señor pone en su camino. 
La decisión no prescinde de consecuen-
cias: tiene que ir a la montaña por su salud 
muy delicada. Después de haber recupe-
rado sus fuerzas la vida retoma su curso 
normal. María consigue el puesto fijo en 
la escuela primaria de Castelfranco, ofrece 
su colaboración en la catequesis y en la 
Acción Católica y vive con el abuelo Bian-
co, regresando en familia a Bassano en los 
días festivos. 

1932 cogemos los rasgos de una experien-
cia pascual de muerte y resurrección que 
María Oliva tiene la osadía de comparar-
la a la del apóstol Pablo en el camino de 
Damasco: un encuentro ¡que transforma 
la vida!

Primer holocausto
María Oliva es novia del pintor vene-

ciano Mario Melli y ya cercana a las bodas; 
casi está terminado el ajuar, que ella mis-
ma borda después de dar clase, y hasta el 
vestido de boda, que llegó de la Casa de 
“Frette” en Monza. Al regreso de la pro-
cesión, cuenta su hermana Stella, “María 
encontró sobre la mesa una caja, y una vez 
abierta vio una sombrilla de seda blanca 
con una magnifica rosa roja pintada a ma-
no, que parecía verdadera. Con actitud 
decidida tomó la sombrilla, la puso otra 
vez en la caja, arregló el paquete, listo pa-
ra ser devuelto al donante. Yo le pregunté 
la motivación de todo esto y ella me con-
testó: todo se acabó”.

Terminó la historia de un amor huma-
no, puro y halagüeño, para dejar campo 
a la nueva e irrevocable historia de Amor 
empezada en aquella plaza bendita. La in-
terrupción del noviazgo es solo la primera 
decisión práctica en respuesta a la gracia, 
el primer paso de la ofrenda total de sí 
misma que caracterizará toda la existen-
cia de María Oliva. Desde ahora, guiada y 
amaestrada por Dios, vivirá toda proyecta-
da hacia el cumplimiento de la Obra que 
la gracia le ha confiado, sin desatender en 
ningún modo a sus deberes.

El “aquí estoy” incondicionado pone 
a María Oliva en la huella de Abraham y 
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Castelfranco
Veneto (TV).
Detalle de la 
procesión de 
Corpus Christi 
del 13 de 
junio de 1993, 
centenario de 
nacimiento de 
la Fundadora. 

María Oliva 
vestida de 
blanco, foto 
de los años 
cercanos al 
extraordinario 
evento de gracia 
de Corpus 
Christi 1913. 
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pasaban por encima de los bancos y huían no 
perseguidos, silbando y gritando. Contenerlos, 
ablandarlos, corregirlos: imposible. ¿Qué ha-
bría podido hacer yo – la prófuga – a la que 
estaban dirigidas una buena cantidad de aque-
llas palabras ofensivas? Pero ‘los pensamientos 
del Señor son diferentes de los nuestros’ y más 
mi voluntad se agarraba a su Corazón, más la 
suya me empujaba hacia aquella pequeña pan-
dilla, su pequeño Cuerpo Místico, a trabajar 
y sufrir. Me di por vencida y empecé mi apos-
tolado en la orilla del río Po, con muñecos de 
cartón confeccionados por mi padre en las horas 
de nostalgia; una jaladita de pita ponía en mo-
vimiento piernas y brazos y conseguí pronto lo 
que no habría conseguido ni con la imagen de 
la Virgen. Los chicos me rodearon. Después de 
algunos meses estaban dispuestos en orden en la 
iglesia para la catequesis”. 

Ángel de la familia
Acabada la guerra, la familia Bonaldo 

cuenta con cuatro miembros: papá Giusep- 
pe, Gina, María Oliva y Stella. Los nuevos 
duelos que se abatieron entre el ’14 y el 
’18 – la muerte por ahogamiento de la 
hermana Lelia, la enfermedad y la muer-
te de Giovannina y del único hermano, 
Antonio – añadiéndose a los precedentes 
dejan una huella nefasta en la fe y en la 
religiosidad de algunos miembros de la 
familia, pero no pueden debilitar la fe de 
María que, además de ser ‘el ángel de la 
familia’, sabe transformar el incalmable 
dolor en una escuela de vida, por la com-
prensión del valor del sufrimiento acogido 
“con amor” y ofrecido, en comunión con 
los sufrimientos de Jesús, “por la salvación 
de los hermanos”. 

Maduración silenciosa

En 1917, cuando la primera guerra 
mundial devasta el Véneto, la familia Bo-
naldo encuentra un refugio a Portiolo di 
San Benedetto del Po (Mantova). Para 
María Oliva la experiencia de prófuga re-
sulta providencial; de hecho, la presencia 
del padre Pericle Aldini, del cual se hace 
discípula y colaboradora, favorece su en-
cuentro personal con la Palabra de Dios y 
pone las bases de una espiritualidad bíbli-
co-cristocentrico-eclesial. Portiolo se con-
vierte en el campo para un primer ensayo 
del compromiso hacia el cual la empuja la 
inspiración. En los años ’70 escribe:

“Con el corazón oprimido pasaba gran parte 
del día delante del Sagrario para el retorno de 
los hermanos al hogar de la Parroquia; el terra-
plén del río Po se confundía con las fronteras 
del mundo. A darme el verdadero sentido de 
su vida desbandada, los pilluelos de la plaza 
irrumpían a menudo, sin ser estorbados, en la 
iglesia desierta; invadían los confesionarios, 
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misión al noviciado. María Oliva hace pro-
pias las líneas pastorales de las Canosianas 
y, a partir del 17 de Febrero de 1922, deja 
que la vena poética, que se le había agota-
do después de la gracia del 1913, vuelva a 
fluir a servicio de la fe.

La gracia del “sitio”
Durante el noviciado una nueva gracia 

mística radica la precedente comprensión 
del binomio “amor-dolor”. María Oliva es-
cribe:

“Todavía era novicia. Una mañana, media 
hora antes del despertar común, fui colmada de 
repente por un torrente de vida. Me parecía que 
el alma del Salvador se precipitara en mí para 
apagar la sed de sufrimiento en mi pasibilidad 
y su ‘sitio’ desde entonces fue mi tormento. Por 
casi media hora me sentí quemar de amor, de 
dolor, de ardor y desde aquel día mi cáliz fue 
llenado y rellenado de continuo hasta al borde. 
Pasé diez años en esta alternativa de amor do-
loroso y de dolor amoroso y no rechacé nunca al 
Señor el sacrificio de mi voluntad. Eso me costó 
y me cuesta la vida, pero soy feliz, muy feliz 
de poder gastarme para hacer la Voluntad del 
Padre mío que está en los cielos”. 

“Mañana entraré al convento de las Ca-
nosianas de Treviso tal vez para salir 

la misma tarde...”. Así escribe a padre Scotti 
María Oliva el 2 de Octubre de 1920. ¿Por 
qué tanta incertidumbre en una mujer 
determinada desde su adolescencia? Es 
todavía la carta del ’32 que nos ofrece un 
rayo de luz.

“Con la gracia de la conversión Jesús me do-
nó en seguida la de la vocación religiosa y con 
este don inmenso la insatisfacción frente a todos 
los Institutos que se me proponían y la secreta 
necesidad, reprimida y siempre resurgente, de 
ofrecer a Dios la primicia de una Obra. A mi 
primera apertura de corazón mi reverendo Di-
rector contestó rígido y en una forma que no ad-
mitía réplicas: ‘Dios quiere otros instrumentos 
para estas obras’. Me dejé entonces conducir por 
la obediencia, antes en la Visitación, después en 
este mi Santo Instituto”.

María Oliva acepta por la fe en su Di-
rector el vínculo del silencio sobre la ins-
piración.

Después de siete años de su holocausto, 
consuma su inmolación entrando el 3 de 
Octubre en el Instituto Canosiano; y no 
solo se queda, si no se da con total dedi-
cación. La riqueza de dones, armonizada 
con la humilde caridad, lleva el Consejo 
de la comunidad a darse cuenta que está 
frente a una persona excepcional: “Parece 
ya una Hermana Profesa avanzada y per-
feccionada en la virtud; es un alma elegi-
da”; es la valoración que acompaña la ad-
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universitarios constituyen una etapa impor-
tante para el futuro servicio de docente y 
directora; ponen además sólidas bases cul-
turales también para la futura fundación 
de las Hijas de la Iglesia. Una compañera de 
universidad recuerda: “Cuando la encontré 
por primera vez en 1924, de inmediato me 
llamó la atención su persona, por su reli-
giosidad en el comportamiento, expresión 
de una no común riqueza interior; por su 
cordialidad de relaciones y por su inteli-
gencia. Mons. Olgiati dió un curso sobre 
San Pablo, poniendo en luz sobre todo la 
doctrina del Cuerpo Místico. Madre María 
Bonaldo no solo se la veía interesada en el 
tema, más se constataba que lo seguía con 
verdadero gozo espiritual y con gran inte-
rés. Intervenía con frecuencia ya sea para 
pedir aclaraciones como para subrayar 
algunos puntos; para coger y profundizar 
todos sus aspectos. A mí me dejó la impre-
sión que su vivo interés respondiera a una 
orientación interior de su espíritu”. 

En 1940 Madre María Oliva confiará a 
Igino Giordani: “El Misterio de la Iglesia se me 
reveló antes de que conociera el Evangelio y las 

Confianza incondicional en Dios

María Oliva quiere dejar solo a Dios la 
realización de la inspiración que le urge 
en el corazón. La fundación de las Hijas de 
la Iglesia. Por eso se deshace de la herencia 
paterna donándola a una Casa del Insti-
tuto y se mete con toda su fuerza en las 
obras canosianas, dando prueba de una 
total confianza. Así, despojada de sus bie-
nes y de su voluntad, llega a la Profesión 
temporánea (7 de Septiembre de 1923) y 
a los votos perpetuos (24 de Octubre de 
1928), después de haber presentado al 
Confesor la inspiración y su repugnancia 
por el género de vida abrazado “por pura 
obediencia”. En la festividad de San Pedro 
de 1929, llevando al culmen su entrega, 
hace voto de quedarse Canosiana por toda 
la vida, ofreciendo a Dios “esta angustiosa 
inmolación por el Santo Padre y por la Iglesia”. 
Manifiesta así la particular ternura por el 
Papa y su fe en la presencia visible de Jesús 
en el “dulce Cristo en tierra”, que logrará 
ser uno de los rasgos característicos en la 
espiritualidad de las Hijas de la Iglesia.

En la Universidad Católica 
del Sagrado Corazón 

Padre Agostino Gemelli ha abierto las 
puertas de la Universidad Católica del Sa-
grado Corazón también a las religiosas. 
Estamos en 1923. María Oliva, junto con 
Hermana Luigia Rossi, es escogida por 
sus Superioras para frecuentar la facultad 
de Literatura, primero en Milán y sucesi-
vamente a Castelnuovo Fogliani (cerca 
de Piacenza) en el Instituto Superior del 
Magisterio “María Inmaculada”. Los años 
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Cartas (del N.T.): delante del Santísimo Sacra-
mento sentía la presencia del Señor como en el 
humildísimo sacramento de los pobres, y amaba 
a Jesús y a los pobres con un único amor, espe-
cialmente a los pobres de Dios, más infelices que 
todos”.

“Mis pensamientos no son los vuestros, 
vuestros caminos no son los mío”

En junio de 1928 María Oliva regresa a 
la comunidad y enseguida es introducida 
en el cuerpo docente, aunque no haya to-
davía elaborado y defendido su tesis. Sin 
embargo tiene que contar con su salud, 
delicada desde siempre y ahora amenaza-
da por una forma insidiosa de tuberculo-
sis. La enfermedad la obliga a intercalar 
días de enseñanza con jornadas en la ca-
ma y períodos de descanso a Pederobba 
donde, mientras “horrorosas noches del 
espíritu” la asaltan, tiene que atender a la 
elaboración de su tesis sobre el tema La 
Virgen en el Humanismo. El día después de 
su defensa (20 de Diciembre de 1930) la 
enfermedad se hace inexorable. 

Las Canosianas, que habían puesto tan-
tas expectativas sobre su “bella inteligen-
cia” están perplejas, mientras que María 
Oliva, sin dejarse seducir ni ceder a formas 
de búsqueda exagerada para recuperar su 
salud, se pregunta sobre los misteriosos 
designios de Dios. Escribe a padre Ciro 
Scotti: “¿Por qué el Señor me quiso Canosia-
na? ¿Tal vez para que traficara mis talentos, 
como entendía mi primer Director? Oh no, si 
el día después de la entrega de mi diploma que 
costó extraordinarios sacrificios a mi Instituto, 
me abrió una celda de enfermería y, parece, sin 
esperanzas humanas de sanación”. 
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Residiendo de forma continua en Pe-
derobba, desde el verano de 1931 al 

otoño de 1932, María Oliva en la calma 
del descanso es empujada a dar voz a la 
primera inspiración, que la obediencia 
había puesto bajo sigilo. La Carta a Padre 
Scotti del 29 de Enero de 1932, a la que 
ya muchas veces se ha hecho referencia, 
llena de pasión por Dios, por la Iglesia y 
por los hermanos, rompe el hermético si-
lencio y abre paso hacia la meta. Objetivo 
de la Bonaldo es buscar el “instrumento” 
preparado por el Señor para la actuación 
de la inspiración. Pero mientras que el 
fuego arde y la inspiración aprieta contra 
los pulmones enfermos, se le pide una 
nueva tarea. Confía a Padre Ciro:“La obe-
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diencia me ha confiado el oficio de directora del 
Instituto Magistral parificado A. Manzoni; 
más de trescientas criaturas, de las cuales 32, 
mañana, profesoras. ¡Y estoy todavía enferma; 
y recibo todavía en mi celda al Señor! Y no pue-
do decirle cuanto me siento cansada. ¡Bendito 
sea el Señor!”. 

Verdadera educadora y directora combativa

El objetivo educativo de Madre María 
Oliva es favorecer el armónico progreso 
intelectual, moral y espiritual de las alum-
nas y lo logra de modo admirable. 

El Año de la Redención de 1933 solicita 
a la directora Bonaldo a hacerse promo-
tora, organizadora y guía de la peregrina-
ción a Roma de alumnas y docentes del 
Instituto Magistral. Para la circunstancia 
Madre Oliva alcanza el objetivo, tal vez el 
principal y desde tiempo acariciado, de 
entregar en las manos de la suprema au-
toridad eclesial, el Santo Padre Pio XI, la 
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inspiración referente la obra de las Hijas 
de la Iglesia. En la carta que entrega al Pa-
pa añade un significativo: me oculto en el 
querido nombre de hija vuestra devotísi-
ma e “hija de la Iglesia”. 

Los años del martirio incruento

Regresando a Treviso María Oliva sigue 
en su creativa e ininterrumpida actividad, 
frenada solo por  pausas obligadas por la 
enfermedad. La inspiración se convierte 
siempre más en fuego que “arde sin con-
sumirse”; la fe y la esperanza le dan la osa-
día de “esperar contra esperanza” como 
Abram y la hacen disponible a sacrificar su 
“Isaac”, pero sin renunciar a custodiar la 
inspiración que Dios le ha entregado. 

En 1934 suplica a su Obispo y director 
espiritual, Mons. A. G. Longhin (ahora 
Beato), que parece ya cercano al umbral 
de la eternidad: “Como Jacob a su padre Isaac 
yo Le pido humildemente de bendecir la idea de 
la obra de las Hijas de la Iglesia”.

El primer estatuto

En Agosto del mismo año, mientras si-
gue en “Casa Charitas” de Schio (VI) pa-
ra recobrar las fuerzas antes de retomar 
la enseñanza, puede empezar a escribir 
las líneas para la actuación de la inspira-
ción. María Oliva escribe de golpe los “33 
foglietti”: primer estatuto de las Hijas de la 
Iglesia, tejido de referencias a la Sagrada 
Escritura, a la Liturgia y al Magisterio. El 8 
de Septiembre, en el camino de regreso a 
Treviso, los presenta a la Virgen de Monte 
Berico (VI), implorando “un alma de fue-
go” capaz de traducirlos en vida. En la es-
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pera del parecer de tres profesores del se-
minario de Treviso – Mons. D’Alessi, Mons. 
Carraro y Mons. Scattolon – encargados 
por el Obispo Mons. Longhin para exami-
narlos, escribe a padre Scotti: “¡Quien sabe 
cuántas nuevas angustias me esperan!, pero yo 
repito mi jaculatoria preferida: - ¡Jesús, Mamá 
mía!- y me dispongo en paz a sufrir todavía más 
que en pasado”. Mientras que la Superiora 
General permite a María Oliva interpelar 
personas idóneas para la realización de la 
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obra, el Obispo le pide 
nuevamente de “sepultar 
la semilla” y la autoridad 
religiosa se adecúa. El al-
ternarse de permisos para 
actuar y órdenes para si-
lenciar, hasta el retiro de 
todo contacto, se vuelve 
un verdadero martirio pa-
ra María Oliva, que en la 
dura prueba intensifica la 
esperanza. En la Navidad 
de 1934 escribe a la amiga 
Teresina Acoleo: “Confia-
mos a ojos serrados, superando nuestra misma 
razón, o sea esperando contra toda esperanza. 
Dios nos dará ciertamente o lo que pedimos o 
más de lo que pedimos. Hay que hacer como hizo 
Ella, la Madre, en Caná: no hacer caso a los 
aparentes rechazos de Jesús y decir a los Ángeles: 
hagan todo lo que Ella les diga”. 

Nuevas dificultades y apertura 
a la esperanza

En la diócesis de Treviso, por el agra-
varse del Obispo, subentra el administra-
dor apostólico Mons. Agostini, Obispo de 
Padova que, tal vez prevenido hacia la Bo-
naldo, le hace la vida difícil y la priva de su 
padre espiritual, padre Gioachino Scatto-
lon, ya encargado por el Obispo de sos-
tener la realización de la inspiración. Las 
Madres Canosianas de rebote imponen a 
Madre María Oliva de nuevo el silencio. 

A la muerte de Mons. Longhin (26 de 
Junio de 1936) la sucesión del Obispo An-
tonio Mantiero abre un atisbo de esperan-
za cuando, en Diciembre, visita la Bonaldo 
en su celda de enfermería. 
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En 1937, en un segundo coloquio, persis-
tiendio la enfermedad, pone una cláusula 
bien precisa: “Sánese y luego hablaremos”.
En vista de la Obra, Madre María Oliva se 
entrega a su Fundadora, Maddalena de Ca-
nossa, y el 10 de Abril de 1937, fiesta de 
la Venerable, se encuentra milagrosamente 
curada. Llena de gozo, la Superiora Pro-
vincial, M.Walburga Ricchieri, la lleva en 
gondola al Cardenal Giovanni Adeodato 
Piazza, Patriarca de Venezia, y la confía a 
su sabia dirección. La curación y el confiar-
la al Card. Piazza marcan un giro decisivo. 
Las Madres Canosianas, solicitadas por el 
Patriarca, deciden que Madre María Oliva 
haga una experiencia, en Roma, bajo la vi-
gilancia del Consejo general. 
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La hora de la acción

En Enero de 1938, llegada la hora de 
pasar a la acción para actuar la inspi-

ración, María Oliva, que se había humilde-
mente convencido de ser un instrumento 
inadecuado, acepta de asumir en primera 
persona la tarea de la fundación:

“¡Si tu supieras lo que me cuesta este aban-
dono absoluto! – escribe a una Hermana visi-
tandina, M. Rosa Felletti – Jesús ha cambiado 
el agua en vino y a veces casi desearía que cam-
biara el vino en agua y que las cosas volvieran 
al punto de antes. Esperar en Dios me es más que 
fácil; en cambio esperar, con la exposición siem-
pre abierta de mi miseria frente a los ojos, esto sí 
me resulta difícil. Se está diciendo, o sea lo dice 
el Espíritu Santo que ‘infirma mundi... ignobi-
lia mundi elegit Deus’ pero la historia prueba 
que los elegidos han sido todos Santos. Reza, sor 
Maria Rosa, para que todo no se derrumbe por 
mi culpa. ¡Eso sería tan justo, tan natural! Lo 
contrario sería un gran milagro”. 

El 23 de Junio, vigilia del Sagrado Cora-
zón, Madre Oliva, acompañada por las pri-
meras cuatro jóvenes atraídas por el ideal 
-Assunta Cengarle, María Maggesti, Gina Fa-
ganello y Odilla Mocellin- viaja hacia Roma 
para el tan esperado experimento. A las pri-
meras cuatro se añaden pronto María Mar-
chioro, María Zolin, Irma Serena y Olga Gu-
gelmo. En Diciembre, con el consejo del P. 
Lazzaro D’Arbonne, viaja a Treviso, donde el 
8 de Abril 1939 se abre la primera casa de las 
Hijas de la Iglesia: sencillez y pobreza francis-
cana hacen brillar los ojos de Madre Oliva.  

Antonio Mantiero, 
Obispo de Treviso 
en 1937.
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Puesta en marcha de la Obra entre las 
privaciones de la Segunda Guerra Mundial

La Segunda Guerra Mundial encuentra 
a Madre Oliva en los primeros años de la 
fundación. Estamos en 1940: Madre Oliva, 
con sus 47 años, está en plena madurez, 
aunque si físicamente debilitada por la lar-
ga enfermedad. No tiene miedo en donar-
se totalmente y en 1942 la encontramos en 
pleno movimiento para la consolidación 
de las primeras siete comunidades, para 
la formación de las inexpertas “pequeñas 
superioras” y por la redacción de las Cons-
tituciones. La dureza de la guerra en Italia 
(1943-1945) hace brillar su compromiso 
y su valor. Bloqueada en el Véneto, tiene 
las riendas en las manos y explora atenta-
mente la voluntad de Dios para su Familia 
religiosa. Fe, esperanza y caridad son su 
fuerza y le permiten de corroborar desde 
lejos las hijitas, orientándolas continua-
mente hacia la superación de sí mismas 
por la salvación de los hermanos.

Muerte de la “primogénita”

En plena guerra, el 11 de Abril de 1943, 
muere de meningitis fulminante Olga Gu-
gelmo, el alma de fuego que María Oliva 
había implorado a la Virgen de Monte 
Berico. Tiene solo 33 años; en ella Madre 
Oliva había puesto tanta confianza, a ella 
esperaba de confiar la Obra. El dolor es 
grande, pero más grande es la adhesión a la 
amorosa voluntad de Jesús. “Nunca sufrí un 
tal dolor – escribe a padre Scotti – y agradezco  
al Señor por que así puedo ayudar a la Iglesia de 
verdad... Cierto, se necesitaba para la obra un 
holocausto; no podía faltar el sello de la cruz”. 
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Aprobación diocesana 
del Instituto a Venezia

Madre María Oliva continua el camino 
con fe inquebrantable, se ocupa en la re-
dacción de las Constituciones y hace to-
dos los pasos necesarios para conseguir la 
aprobación diocesana. Es Canosiana, y tal 
se queda a todos los efectos hasta que el 
Card. Piazza, acogiendo el Instituto en su 
diócesis, pide para ella, a Pio XII, el indul-
to para pasar entre las Hijas de la Iglesia.   

El 2 de Agosto de 1946 en Venezia, en 
la iglesia de San Maurizio, María Oliva, 
conservando su nombre de bautismo y 
añadiendo la específica “del Cuerpo Mís-
tico”, emite la Profesión Perpetua y con 
ella 46 Hermanas. La Vicaria de las Cano-
sianas, presente con un numeroso grupo 
de Hermanas, la entrega a su nueva Fami-
lia. Grande es el gozo de Madre Oliva que 
siente fuerte el vínculo de unión con el 
Instituto del cual solo la explícita volun-
tad del Pontífice ha podido desprenderla. 
Bonaldo María Oliva del Cuerpo Místico es 
reconocida Fundadora de las Hijas de la 
Iglesia y primera Superiora General. 

Guía sabia del Instituto por treinta años

Hasta la aprobación diocesana, para 
encontrar “ciudadanía” y espacios vitales, 
dado el rápido crecimiento del Instituto y 
las contingencias bélicas, Madre Oliva ha 
tenido que adaptarse a las “ofrendas en 
el terreno”. En 1949 escribe a P. Gabrie-
le ocd: “Al principio nuestro apostolado como 
una vena de agua que busca su camino, desvió 
un poco a la derecha, un poco a la izquierda, 
hasta que tomó la forma actual que esperamos 
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María Oliva 
y de las prime-
ras hermanas 
en la iglesia de 
San Maurizio: 
2 de Agosto 
de 1946. 
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Aprobación pontificia en Roma
El 1949 se cierra con la aprobación 

pontificia (21 de Diciembre) y Madre Oli-
va intensifica la formación espiritual de 
sus Hijas. El don del “conocimiento de los 
corazones” le permite de “tomar el pulso” 
también a distancia y ofrece a cada una el 
aliento necesario para el camino.

El Año Santo de 1950, con la perspec-
tiva de la proclamación del dogma de la 
Asunción, la hace exultar de gozo y de 
esperanza. La incontenible nostalgia del 
silencio contemplativo, sacrificado a ve-
ces por las muchas ocupaciones de los co-
mienzos de la obra, brota como agua viva 
para la vida de las Hijas de la Iglesia. “Solo 
callando por Dios se puede hablar de Dios – 
escribe a la comunidad – ámense, sean un 
solo corazón y un alma sola. María las una, las 
cimiente en Jesús que está en Ella siempre”.

Interpelada por las urgencias de la Iglesia
Madre Oliva tiene siempre las ante-

nas puestas y capta a vuelo las ansias de 
la Iglesia. Un proyecto genial se hace 
inmediata respuesta al suplicante radio-

definitiva. Ella consiste en la Adoración pública 
y en el Apostolado social... El Apostolado social 
se desarrolla alrededor de la Adoración y es sobre 
todo eucarístico. Llevamos a Jesús a los pobres 
y a los niños. Los primeros son atraídos por la 
sopa y por la ropa que pedimos para ellos a los 
ricos; los niños por el canto gregoriano y por el 
servicio al altar; la difusión de la Palabra de la 
Iglesia nos permite penetrar en los ambientes”. 

La Hostia santa todavía en el lejano 
1913 le había hecho intuir los secretos in-
efables de la fe, la intrínseca unión entre 
la Eucaristía “Cuerpo de Cristo” y la Iglesia 
“Cuerpo Místico de Cristo” y sentir la ur-
gencia de hacer algo para que los corazo-
nes de los hermanos se abrieran al Amor 
de Cristo; en 1940 a Igino Giordani había 
escrito: “La necesidad de decir, de escribir, de 
hacer felices a todos los hombres de mi felicidad 
me oprime contra el tórax hasta hacerme sufrir”: 
hacer conocer, amar y servir a la santa 
Iglesia son una exigencia pro-
funda de su corazón.
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mensaje de Pio XII del 10 de Febrero de 
1952 para alcanzar a “los lejanos”, priva-
dos de la asistencia religiosa: una “Capilla 
viajera” (seguida durante el decenio por 
otras dos ‘hermanas’) está pronto en las 
calles y alcanza los barrios de Roma para 
llevar cada persona a Jesús. Se trata de un 
autocar-iglesia provisto de altar, sagrario, 
asientos transformables en reclinatorios, 
confesionarios y hasta la campana y la 
cruz frontal visible a todos. Idea nueva y 
genial que puso a prueba los técnicos de 
la carrocería “Bianchi” de Varese. 

Misionera en las periferias
Ella misma se hace misionera. Cuenta 

hna Gina: “Pasó una vez, cerca la fiesta de 
Pascua, que descubriera bajo los arcos del 
acueducto Felices que en un hueco redu-
cido a un estercolero, vivía una pobrecita 
que casi nunca salía de aquella tana. La 
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Pio XII con 
María Oliva, 
en actitud de 
agradecimiento, 
después del paso 
del Instituto 
Canosiano a 
la neo-erigida 
Congregación 
de las Hijas de 
la Iglesia. (foto 
del 23 de Mar-
zo de 1947).

Madre se le acercó con la caridad que era 
toda suya y la convenció a salir para ir a la 
Misa de Pascua en una “Capilla viajera”. A 
todo habría pensado ella no más. Al Jueves 
Santo la Capilla salió y se fue en aquella 
zona con un bidón de agua caliente y todo 
lo demás. La Madre lavó no solo los pies 
sino toda la persona de aquella pobrecita 
y la vistió con ropa nueva tanto que pare-
cía una dama. El “hueco” fue limpiado y 
abastecido. Ella recibió a Jesús Eucaristía 
y parecía otra persona”.

Primera misión al otro lado del océano

El 28 de Diciembre de 1960 desde el 
puerto de Napoli, Madre María Oliva salu-
da a las tres primeras misioneras: Assunta 
Cengarle, Adele Bellotto y Giovannina Ca-
gliani, a punto de partir para Bolivia. Son 
muy jóvenes, tienen que enfrentar un lar-
go viaje por mar y la Madre las acompaña 
con trepidación y con grande fe, segura de 

Las primeras 
Hermanas 
misioneras al 
punto de partir 
de Napoli 
(28 de Diciembre 
de 1960).



En la línea del Concilio 
Vaticano II
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la ternura del Padre celestial. Invita a to-
das las hermanas a confiarlas a los Ángeles 
y a la “Estrella del Mar”, mientras que ella 
misma las precede de puerto en puerto, 
con cartas y mensajes de aliento. 
Colombia, Brasil, Argentina y, en los años 
’70, India serán las sucesivas metas. Su fer-
vor misionero se iradia y da frutos: “Sigo 
recibiendo cartas de Hermanas que me piden 
ser misioneras. ¡Valientes! Contesten con ge-
nerosidad a los impulsos del Espíritu Santo, 
saliendo de ustedes mismas, de la casa del pa-
dre vuestro, de la casa de la Madre vuestra, 
para seguir a Jesús quocumque ierit (donde 
sea que vaya)”.

María Oliva tiene alas en los pies. En 
la circular del 29 de Septiembre de 1963 
sintetiza sus visitas entre Julio y Septiem-
bre: “Roma, Trento, Milano, Sacromonte, 
Genova, Lourdes, Irun, Belorado, Burgos, 
Madrid, Fatima, Lourdes, Sanremo, Pietra 
Ligure, Genova, Pisa, Roma, Ischia, Napoli 
por la salida de las cuatro Misioneras. Saler-
no, Rossano, Siracusa, Noto, Nicotera, Gioia, 
Salerno, Roma. Mañana si Dios quiere, es-
taré otra vez allí (a Trento) al Encuentro 
de las Aspirantes mayores. ¡Cuántas fatigas 
para estas nuestras esperanzas! Que no sean 
destruidas por el naturalismo. Estas queridas 
Aspirantes podrán resistir a las atracciones 
mundanas respirando naturalmente en el 
sobrenatural del cual tienen que perfumar 
todo. ¿Cómo? Con la Caridad. ‘Ama y haz 
lo que quieres’, exhorta San Agustín, por que 
la caridad hace todo bien, perfuma de sobre-
natural todo. Amamos a Jesús; amémonos en 
Jesús y amemos a Jesús en todos. Eso basta, 
no se necesita más para santificarnos y para 
santificar”.
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El Vaticano II encuentra la Bonaldo tan-
to vigilante de seguirle sus respiros: se 

interesa e “interesa” en un compromiso de 
conocimiento, de oración y de penitencia. 
Se hace animadora de las Hijas y, a través 
de ellas, alcanza al hombre de la calle, con 
la publicación de los documentos en la co-
lección: “La grande hora de la Iglesia y del 
mundo”. Entre el 1963 y el 1964 da vida a 
dos publicaciones: Ecclesia Mater y Mater 
Ecclesiae, para hacer conocer y amar a la 
Iglesia y a María en el espíritu conciliar. 

Desde 1965 se compromete a comen-
tar para sus hijas los documentos produ-
cidos por los Padres Conciliares. Realiza 

Madre 
María Oliva, 
después de la 
proclamación 
del Concilio, 
en una grande 
reunión de las 
aspirantes, 
les pide “un 
pequeño sol de 
bondad por la 
Iglesia”. Emma 
Moser, afectada 
por la leucemia 
fulminante, 
soporta grandes 
sufrimientos 
con la sonrisa 
en los labios y 
los ofrece, junto 
a su vida que se 
está apagando, 
por el Concilio 
y las grandes 
intenciones de 
la Iglesia. El 
17 de Mayo de 
1962 muere 
a la edad de 
12 años como 
“pequeña Hija 
de la Iglesia”.

Ecclesia Mater y 
Mater Ecclesiae, 
las dos publica-
ciones periódi-
cas queridas 
por la Funda-
dora para hacer 
conocer y amar 
a María y a la 
Iglesia.
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la publicación y la difusión en las familias 
del Nuevo Testamento en un tríptico en 

papel finísimo que comprende 
en ágiles volúmenes: los Evange-
lios, los Hechos de los Apóstoles, 
las Cartas y el Apocalipsis, con 
traducción y comento del ilus-
tre biblista Pietro Rossano. Ella 
misma da razón de la iniciativa 
escribiendo: “Como para el Verbo 
hecho carne y hecho pan preparamos 

los sagrarios dorados, así al Verbo 
hecho Palabra he querido preparar 
una imprenta decorosa”. Y prome-
te: “Si el Señor me deja todavía en 
el exilio, espero poderles dar en las 

manos también el Antiguo Tes-
tamento. Después de haberles 
dado las Custodias y la Reve-
lación, voy a morir feliz. Nada 
más les faltará para encontrar 
a Dios si no dejan ustedes de 
buscarlo”. 
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Relee el carisma con nuevo fervor

En 1968-1969 dedica con amor todas sus 
energías a la preparación y celebración del 
Capítulo especial deseado por el Concilio 
y ofrece a las Hermanas Capitulares las lí-
neas fundamentales del carisma, leídas a la 
luz del mismo Concilio: “Nuestra renovación 
comporta sobre todo el continuo retorno: a) a 
nuestra regla suprema (Perfectae Caritatis 2a) 
que es amar a Jesús y amar a todos en El (PC 
5); b) a nuestro espíritu primitivo (PC 2b) que 
es vivir como hermanas en una familia unida 
en Cristo (Ecclesiae Sanctae II, 25); c) a las 
finalidades propias (PC 2b) de nuestra Congre-
gación que es glorificar a Dios Padre nuestro y 
a la Madre de Dios y Madre nuestra, viviendo 
por Jesús, con Jesús, en Jesús y por la Iglesia, en 
la Iglesia y cumpliendo por la Iglesia, Cuerpo 
Místico de Jesús, lo que falta a su Pasión”.

...para redescubrir la particular 
misión en la Iglesia

Del Capítulo General obtiene el con-
senso de realizar cuatro “bimestres” de re-
novación para todas las Hermanas de votos 
perpetuos con el fin de acoger el espíritu 
del Concilio. Ella misma los presenta a las 
comunidades: “En 1971 en cuatro bimestres, 
desde Marzo a Octubre, todas nos encuentremos 
en grupos, hasta las Hermanas de las Américas, 
para redescubrir nuestra particular misión en la 
Iglesia: férvidas en la acción y dedicadas a la 
contemplación, pero de modo que la acción sea 
ordenada y subordinada a la contemplación”. 
El infarto, que le sobreviene al comienzo 
de 1971, no bloquea la vitalidad y la actua-
ción del proyecto, aunque debilita sus ya 
precarias fuerzas.

En el 
Santuario 
de Lourdes.

Madre Oliva 
en el apostolado 
de las “capillas 
viajeras”.

A pág. 41:
Madre Oliva 
y el Consejo 
General 
saludan al 
Santo Padre 
Juan XXIII.
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La Sierva de Dios 
Madre Oliva, 
rodeada por las 
jóvenes junioras 
(1976).

 
Madre Maria Oliva Bonaldo

El Capítulo especial que se desarrolló 
en dos secciones (la primera en No-

viembre de 1968 y la segunda en Noviem-
bre de 1969), en Vicenza bajo la mirada de 
la Virgen de Monte Berico, entrega a una 
Comisión que dirige Madre María Oliva la 
redacción del nuevo “Código de Vida” que 
será presentado al sucesivo Capítulo Ge-
neral de 1974 que, entonces, representa 
la conclusión. En este Madre María Oliva 
es reelegida como Superiora General por 
un trienio, ya que ha cumplido 81 años 
de edad. Acogiendo el mandato de llevar 
a término la redacción de las Constitucio-
nes renovadas, se dedica a ello con toda la 
energía que le queda, a pesar de nuevos pe-
queños infartos y otras enfermedades. Le 
interesa explicitar con claridad el primado 
del amor por Jesús, fuente de libertad y de 
todo bien, e indicar el camino a sus Hijas. 

“Cuando hablo con ustedes resucito”
A 83 años, con esta ansia en el corazón, 

quiere apostar sobre las jóvenes. Quiere 
hacerlas conscientes de sus responsabili-
dades. “Los Fundadores han traído una 
sangre nueva en la Iglesia”, había dicho 
Paolo VI; y ella siguiendo: “Ahora las funda-
doras son ustedes. El futuro de la Obra depende 
de ustedes. Depende primero de Jesús, pero Jesús 
quiere vuestra colaboración y entonces depende 
también de ustedes, queridas jóvenes, porque us-
tedes tienen las energías frescas, tienen la fuerza 
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creativa, tienen la iniciativa, tienen el impulso 
hacia adelante. Nosotras las ancianas... yo, vie-
ja, más que vieja, tengo fresco solo el sueño que 
Jesús me ha dado, de darle una pequeña familia 
que fuera toda suya, enamorada de El y de su 
Corazón, toda confiada en su Madre, toda pre-
ocupada a amar al Padre celestial y a dejarse 
guiar por el Espíritu de Jesús y del Padre para 
ayudar a la Iglesia y ayudarla en el campo más 
difícil, que es el espiritual; la ayuda material, 
que parece más faticosa, no es la más difícil.”.

Con estas palabras y con otras expresio-
nes Madre Oliva, en 1976, en la víspera de 
su dies natalis, manifiesta su confianza in-
condicional en las jóvenes y su gozo por la 
perspectiva de retirarse en Fátima, al térmi-
no de su último encargo de gobierno, en 
el “pequeño monasterio” autorizado por 
Pablo VI. Confiar en los jóvenes es desafío 
y profecía, es la apuesta de cada tiempo; es 
la apuesta de Madre María Oliva Bonaldo 
del Cuerpo Místico, Sierva de Dios, como 
también de Juan Pablo II, que amará lla-
marlos “centinelas de la mañana”.

El regreso al Padre
El 7 de Julio de 1976, finalizando el cur-

so de Ejercicios de las junioras, un ictus la 
lleva a la muerte (10 de Julio), después de 
cuatro días de absoluto silencio. La intui-
ción especial que la había obligada desde 
adentro a recoger a las jóvenes, para con-
fiarles su última voluntad, había guiado 
también su pluma en la última circular de 
Corpus Christi 1976: “Hagan más que pue-
dan y mejor que puedan: yo estaré en medio de 
ustedes con el recuerdo de aquella procesión que 
me ha inducido a vencer el respeto humano, me 
ha empujado a la conversión y me ha procurado 

Lourdes.
Madre Oliva en 
los últimos años 
de su vida.

Fatima.
“Stella Matutina” 
El pequeño 
“monasterio” de las 
Hijas de la Iglesia 
donde Madre 
Oliva soñaba 
retirarse. 



María Oliva 
a Lourdes 
mientras 
escribe para 
el Instituto.
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la inefable inspiración que la Santa Iglesia ha 
aprobado, aprobando la humilde obra de la que 
ha sido la semilla. ‘Del Cuerpo Eucarístico al 
Cuerpo Místico’ ha sido desde entonces, nuestro 
programa: de la víctima gloriosa en el altar, a la 
que cedemos cuerpo y alma, para que prolongue 
en nosotras su salvífica pasión, a la Iglesia, 
su Cuerpo Místico, por la salvación de todos 
sus miembros, a la humanidad entera por la 
salvación de todos los hombres, para que todos 
se dejen salvar. Entonces contemplativas, siem-
pre unidas a El, y apóstoles, siempre abiertas a 
todos. A mí me gusta mucho ver a Jesús en la 
Custodia como en una continua Elevación, y 
elevación en cruz; y pienso a sus inefables Pa-
labras: ‘Cuando seré elevado de tierra, atraeré 
a todos hacia mi’. Dejémonos atraer y repitamos 
con la esposa de los Cantares: Trahe nos, post 
te curremus.... ¡Sí, sí! Y procuramos traer a El 
¡cuantos más corazones podamos! Y ¡corramos, 
corramos...! María dulcísima nos lleve todas 
a El, en su dulcísimo Corazón y con El y con 
Ella en la gloriosa y siempre pacífica Trinidad. 
Vuestra aff.ma Mamma”. 
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Desde el 1978, Madre María Oliva del 
Cuerpo Místico, después de una sepultura 
temporánea en el cementerio del Verano 
en Roma, en la tumba de las Canosianas, 
descansa en su celda de Viale Vaticano, 
cerca del presbiterio.

Aquí por más de 25 años ha guiado los 
pasos de la Congregación con total con-
fianza en la Providencia y en María Ma-
dre de la Iglesia, encontrando fuerza en 
la Eucaristía.

- Junio de 1983: la Asamblea capitular 
pide con voto unánime de promover la 
Causa de Canonización.

- Apertura del Proceso: 17 de Junio de 
1987 en Roma, y el 24 de Octubre en Tre-
viso.

- 4 de Noviembre de 2010: entrega de 
la Positio a la Congregación de las Causas 
de los Santos.

Oración 
para la Beatificación 
de Madre María Oliva

Señor Jesús, glorificador de los humildes, 
escucha con bondad nuestra oración que 
implora gracia por intercesión de tu Sierva 
María Oliva del Cuerpo Místico. Si entra en 
tus designios, haznos experimentar la fuerza 
de su intercesión. Te lo pedimos por los méritos 
de María, Madre de la Iglesia. 

                                                          Amén

Una de las 
25 Custodias 
regaladas 
por Madre 
Oliva a las 
comunidades, 
como signo 
de unidad, 
a conclusión 
del 25° de 
fundación de la 
Congregación 
de las Hijas de 
la Iglesia.
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